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de soldados estacionados en ambas aceras quienes 
al pasar la procesión presentaban armas. 

Al salir y entrar el C6rpus era despedido y reci
bido por una salva de cañonazos y mulLitud de 

--

cohetes. 
Las calles eran adornadas extraordinariamente, 

procurando· los yecinos de la estación y la comisión 
org.:tnizadora, hacer lo posible por darle á la fiesta. 
el mayor realce y lucimiento debido. 

Los creyentes todavía esperamos que nv pasará 
mucho tiempo sin que volvamos á disfrutar de 
aquella verdadera. libertad en nuestro culto ex-

terno. 

Xt 
El Jardín Zenea. 

Mas la discordia il «endia ron rn ten, 
De ,de el palacio hasta la humilde chosa, 
Bárbara guerra torlo lo dcstrosa, 
Todo se a\Jrasa y en rontc,rno humea. 

M. CARPlO, 

11 A juventud de hoy, esperanza de la sociedad 
ThITdel mañana, pasa sus mejores ratos de soláz. 
en el paseo público que llent el nombre que enea~ -
beza estas líneas: y acaso nadie se pregunta cual 
fué su ayer, tan opuesto en todo sentido á su hoy. 

Al evocar estos rec,ierdos del pasado, cuánto se 
suspira por aquellos tiempos de ventura! 

Por los años de 184 7, época funesta para el país 
y de vergüenza para nuestros antiguos gobernan
tes por la invasión norte-americana, todavía e1i.is-
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tía un con,\·ento perteneciente á los Franciscano;, 
el cual fue hecho á expensas del ir,signe Bachiller 
D. Juan Caballero y Osio, sacerdote que pasmó 
con _su larg~eza, poniéndolo bajo el ampaco y pro
tección de S:m llenito de Palermo. 

E:;te convento estaba situado en. el citado jarclín 
(ent_ónces cementerio de San Francisco) en el es
pacio que hoy queda entre la fuente principal v la 
del lado Sur. ·· 

Ex.istía en didrn templo una imagen del Señor 
Crnmfi.cado, de la, esclavitud, llamado generalmen
el Señor de San Benito, cuya escultura fué hecha 
por Fl'. Sebastián Gallegos en 1630. 

Los ~ártes santo salía una solcmnn procesión 
contluc1entlo esta imagen, la cual llegaba hasta la 
Cruz, acompanada de la comunidad de religiosos 
del conv~nto de San Francisco. 

Vinieron las :º.y,es llamadas de reforma, y co
~e.nzó la demolic10n ele é:,te y otros templos; si
gmóse á esto el memorable sitio de 67, y éste vino 
á sellar la obra comenzada. 

P~i,sado el sitio, sólo veíase un espacioso sola,r 
cubierto de escombros y tierra suelta, á la cual se 
le daba el nombre de Plaza de San Francisco ó 
del Recreo. 

Ha pasado tiempo, y todavía no he lleo-ado á 
eomprender porq11é se le <lió tal título.-Se~·ía tal 
vez porque nuestros ilustrados ('?) Jibel'ales funda
ban su recreación en acabar con todo lo que olie
se á religioso. (1) 

( 1) Snbcm_~s quo en tiempo do Santa Ana ·"ª tenia tal título, 
~unque tnmbieu se le daha el de" Pl1lza de abajo" para dbtin,,.uirl~ 
de la. plaza. de armas, ill que también se titulaba "Plaza d(• iu-7-ih:l," 
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Pero heme salido de mi asunto inRconcientemen: 
te. Como llevo dicho,· pasado el sitio era aquello 
un vasto esp1:lcio ele desolación, triste y desaliñado. 

En este lugar era donde se hacía el tiángnis lus 
domingos, único rato que tenía de animación. 

Esle lucr·ar fué teatro de nn acontecimiento no-
r-

FALS.ó/f-1 table el 16 de Junio de 1867. Formado el ejército 
!;[ republicano, se trajo en triunfo al soldado potosic;:;¡ .µ..,v....J no Damián Carmona, y en el templete formado al 

¡ _ _ objBto, fué colocado y después de entusiastas oni
ei J,1,,'A- IÓ1 t,v..J ciones, fué premiado y coronado y ascendido á 

· /4A ,fM,VÍt~- cabo. 
,·.A.NJ~ Pronunció un discurso e.le circunstancias el hoy 

~o'""·~ d ' diputado Hilarión Frías y Soto. 
lll-- ~-- El hecho fné. qu~ estando en las filas el citado 
{). CJX.,e.,t\'1">1A'uc.,losoldado, cayóle una. granada en el fn_sil ~acién<l~
~ ~ selo pedazos, y sin correr permaneció firme gn

tando al cabo enarto, para qne le repusiese s~1 fn-
~ Q¿_o I sil. Esto fué en el sitio q ne acababa de sufra• es-

' ~ 4tu ciudad. 
{ ,, ... . _ . Por este razgo ele valor se le hizo esta ovación 
~ E..« enrnedio de músicJs y cornetas, á las tres de la 

.f..o M{I(.N... ~ tarde del citado día. 
~ r)..J.., A las ocho de la noche estabtt aquello desierto, 

/\_ fo ,1 sólo lóbrecro reberverando con interválos allá so-
f'YVV--Q ' · bre ~n mo~tí

1

culb de escombros, una opaca flama 
que prnducía la linterna del único guarda que per
noctaba en aquellos lngares. 

En contorno de este solar veíanse porc:ón de 
tendejones de tejumaníl por los lado!:l Norte y Po
niente, los cuales explotaba el municipio. 

Subió al poder el Co1:onel D. Benito S. Zenea, y 
se encontró con que el lugar más céntrico de la 
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ciudad, rodeado de hermosas fincas y tcn1plos, es
taba convertido en un sucio arrabal lleno de rui
nas, qne aún cmrndo gloriosas, afeaban demasiado 
aquel lugar. 

En vista de esto, dispuso convertir aqnel bal
dío sin objeto, en paseo público, lo qne logró con . 
ayuda del Ayuntamiento y los vecinos; pero no lle
gó á concluirlo; pnes lü muerte le sorprendió re
pentinamente la noche del 15 de Septiembre de 
1874 cuando se preparaba para ir á celebrar al 
teatr~ Iturbide el Grito de Dolore~. El regocijo se 
torno en luto, y én vez de amanecer la población 
engalanada de vistosas colgaduras, y de oírsP, en
tusiastas dianas y repiques, a parecieron las calles 
con moños neg:rns, el comercio r:errndo, las campa
nas mudas, y el silencio era interrnmpido á tiempos 
por el estallido del cañón que antniciaba tan fu
nesto acontecimiento. 

Después en la época de 75 y 7G, siendo prefecto 
de la ciudad el acaudalado D. Trinidad Rivera 
dió término á _ la obra emprendida por el malo~ 
grado gobernante, quedando coronada la obra por 
un hermoso zócalo de sillería que en su centro se 
colocó en tiempo del gobernador D. Antonio Gayón. 

Poco despnés la ca~a Rubio regaló la fuente de 
fierro ~ne vino á sustitnir fil citado zócalo, y )a 
cual vmo á dade mayor realce y hermo~nra; sie11-
~o ahora el paseo más elegante y concurrido que 
tiene la ciudad. (1) -

-. 
(1) El Ayuntamiento de 1887 hizo el cl<•gnntc Kiosco que ll<:· 

tuahncnte hermosea este parq uc. 
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XII. 

Calle de 1a Verónica. 
Cuando se acer('a á ti la Virgen bella 

En sus ojos, Seiior, tus ojos clavas, 
Pero al mirarla, de dolor trrnblahas 
Y al mirarte temblaba tambié n ella. 

M. CARPIO, 

ffl~~UY niño era yo cuando pasaban las escenas 
H~l\que voy á describir, y de las que sólo han 
-/4"✓,,.~ l 

quedado recnerdos imperecederos para os cora-
zones creyentes. 

Las solemnes cP,i-emonias de la Semana Mayor 
dieron por mucho tiempo lustre á est~ ~1istórica 
ciudad, pues éstas y otras muchas rehgwsas so
lemnidades le lwn dado en todo el país el renom
bre de católica por excelencia. 

Toda vía en nuestros días la prensa impía en su 
afán por vulnerar nuestras creencias, hae,e confe
siones sublimes. Ejemplo de ello es un articulo pu
blicado en EL SIGLO XIX el día 26 de Marzo del 
presente año referente á esta ciudad, el cual entre 
tantas confesiones de las que hace, tomamos la que 
más nos enaltece y corrobora nuestra leyenda. 

Dice el citado periódico: "Querétaro es la única 
ciudad que permanece en sus añ<'jas y rancias cos
tnmbres: es ]a única que ha escapado al progreso 
y civilización: en ella no han entrado todavía las 
reformas de la época," etc., etc. . 

Confesiones son éstas que nos llenan de ~at1sfac
ción, y nos hacen levantar la frente orgnll~sos, 
porque hemos sabido conservar hasta estos t1em-
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pos tan avanzados, el honroso norn bre de católicos 
que nuestros antepasados nos legaron. 

Pern veamos si efectivamente nos henios hecho 
acreecfores á ]a honrosa confesión del "SIGLO." 

El Viernes Santo salía la procesión de tres caí
das, cuya imagen de Jesús Nazareno hecha por Fr. 
Sebastián Gallegos, se venera en el templo de San
ta Clara desde la secularización del convento de 
San Francisco en cuyo templo se veneraba. 

A las ditz de la mañana comenzaba á salir la 
procesión tomando por la calle del Hospital (hoy 
5 de l\Iayo) y frente á la puerta de San Francisco, 
era el sermón de la primera caída,-Seguía por la 
calle del Biombo, y en la esquina del Portal Que
mado en la Plaza de Armas, era el sermón del en
cuentrn, saliendo la Santísima Virgen acompañada 
de San Juan y de las S.antas .Mujeres, del callejón 
de Guadalupe, tajando á la esquina en donde se 
encontraban con el Señor. 

Seguía. la procesión y al terminar la calle de la 
Verónica salía de la calle de Info ntes esta Santa 
:Mujer con el lienzo en las manos v acercándose al 
Sefior, como para significar que li~IJia ba el rostro 

, á ' se reuma tr s el Sel1or con la Santísima Virgen y 
las demás Santas l\Iujeres. 

~ti vuelta y al llegar á la esquina de la Congrn
gaCión, era el sermón de la segunda caída y frente 
á Capuchinas la tercera. 

Cuando estaban las monjas en su conYento era 
la tercera caída dentro del templo de Santa Clara, 
para que la comunidad asistiera desde el coro bajo. 

Más ó ménos á las dos de la tarde entraba la 
procesión, siguiendo luego el sermón y ceremonia 

' 
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de la crucifixión, y á las seis de la tarde el des

cendimiento. 
Todas estr1s ceremoni~s rn hacían al natural y con 

multitud de gente vestida á la usanza. de aquella 
época y representando aquellos personajes. 

Es común sentir qne del pasnje de esta ceremo
nia tomó sn título dicha calle. (1) 

El Sábado pol' Ja noche salía la elegante cuanto 
séria procesión de la Soledad, recorriendo la mi~
ma estación. En ella salía Nuestra Seflora al pié 
de la Crnz acompañ::ida de las santas mujeres. 

Cada una de las iglesias de la ciudad debía pres
tar su contingente p,lra esta procesión y al efecto, 
mandaba uno ó dos ángeles vestidos de negro con 
insignias de la pasión en las manos. . 

Por delante de la procesión iban los citados án
geles en sus respectivas andas á cierta dista.ncia 
uno de otro y llegándose á contar hasta treinta. 
Seguíase una larga hilera doble de señoras de l? 
más granado de la sociedad, que con grue~os ci

rios en la mnno y luciendo sus elegantes traJes ne
gros y mantos de seda ó gro acompañaban á la 

Santísima Virgen. 

(1) Desde S. Francisco hasta la Crnz había de trecho. en trecho 
humilladeros ó hermitas, en cada una de las cuRles se vern un cua· 
dro al óleo representando una estación del Vía Crucis qne a~os
tumbrnl>an rezar públicamente los religiosos frar,ciscanos los V10r
nes de Cuaresma, comenza11do en S. Francisco y concluyendo en 

la Ci·uz. 
Ya muy entrado Pste sig·lo, aún pNmnneda 1~ bermita .qne 

ocupaba el lugar que hoy ocupa la grande alcantanlla que esta en 

el costado tle Catedral 
Poco antes de llegar á In :mtigna casa Rubio, estaba otra Y 

en la calle de la Verónica estaba la que represPntaba Psle paso; 
quiza. también por esto se le dió ese titulo i1 la citada calle. 
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~as imágenes de la Santísima Virgen y Santas 
Mt1]'.Tos eran conducid,ts en hombros de las distin
guidas damas, remudá,ndose periódicamente. 

A más de la iluminación públim1, profusa y or
denadamente repartida, acompañaban la procesión 
dos largas hileras de faroles, más ó menos ador
nados. 

Entrado que había la procesión, seguíase el Pé
same, el cual terminaba á las diez de la noche. 

Con cuánta razón el Pbro. D. José U. Zelaá en 
sn obra "Glorias de Querétaro" exclama henchido 
de religioso júbilo: .,Ninguna ciudad de esta Nue
va _E~paña iguala ií. está en lo cristiano, piadoso y 
rclig10so 11

• 

XIII. 

Un Obispo protestante. 
Los gorros, la mamadera, 

Un Cristo entrC1 los pañales, 
Con las Biblias la uiñera 
Ea consorcio mu\' iO'ual;s, 

• b l 

Andan c<m grande fatiga 
M i~ionando (?) los Pastores, 
Con sus pastoras al lado 
Obedeciendo á Lutero, 
Paseando sus pastorcitos 
Y conquistando ..... , el dinero. 

• , DO~IINGO A1w U~IOSA , 

ORRIA el afio ele 187G cuando por la centési-
1ma vez ha~íanse instalado los protestantes en 

esta cindad y sin resultado algnno como siempre. 
. ~I pueblo, q~1e en materia de creencias es muy 

chgno, no consiente se atraviese en su paso otra 
L!l:rn:-:oAti.-7. 

I 
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religión fnera de la en qne se Je destetó, como sue
le dedrse; Je aquí su odio habitu i1 á todfl s ecta. 

En más de una vez vinieron los reverendos á 
hacer sus conquistas, y mal de su grado á la pri
mera vez qne se daban á conocer en público, eran 
repudiados por el pueblo á pedradas, causándoles 
bastantes males, teniendo que irse saliendo desco
lados, como vnlgarmente se dice, y pluguiese á 
Dios que no saliesen con un miembro menos. 

Erase un día domingo, día en que como es sabi
tlo todo el vecindario anda fuera de su casa; unos 
en busca de Misa, otros qne vuelven de ella, otros 
que van ó vienen del "tianguis". 

Sentado lo anterior, no es extrano que en este 
día hayan estado las calles bastante concunidasr 
y aún más, si nos fijamos en que son las diez de la 
Jnañana, tal vez la hora más concurrida. 

En la ca lle del Chirimoyo habían puesto sus 
reales los nuevos catequistas-, y allí era donde, se
o·un los Reverendos, debía abri rse el templo al 
::, , 
culto público; pero no contaban con la hues-

peda. 
El pueblo andaba acechando y buscando la 

oportunidad, como otras ver.es, para echárseles 

encima. 
Como no salían absolutamente para nada, de 

~qu( qne rarísimas personas conocían al llamado 
obispo; pero un cochero de.la casa del Dr. Siuro1:J., 
vecino de los protestantes, se había puesto en es
pía, y á buenas horas sale el Reverendo prelad~ á 
la calle, tal vez á distraerse de sus grandes traha;¡.os 
{'?) episcopales, -y fiado en que no lo conocía el Ylll

go; pero al dar vuelta pa 1:a el callejon de Az.peitia, 

LEVENDAS Y TRADICIONES QUERh"TANAS. 5t - ---- -- - - -
~l citado cochero dió la voz de alarma y todo el , . 
mundo se echó encima del Revel'endo, cerrán-dule 
á pedradas la retaguardia. para que no retrore
diese. 

Enmedio de una lluvia ~e piedras salió ,\ 1,t 
plazuela del Cárnien, en donde lo recibieron los 
placeros á quiatazos, turwzos, ollazas v cuanto á 
8U alcance estaba. • 

Las menuderas, no teniendo más, Je aventaron 
al pasar, con cucharas que sacaban de las cazuela::; 
de mtnudo y eon <'abez,1s de chito eu barbacoa. 

Ya se deja ent€nder qu~ estas acciones eran 
acompafla<las de intc1jecdones sc€ces y gritos. qne 
uu se entendía aquello. 

Andaba e l pobre Reverendo como rata ataran
tada sin poder tomar rumbo determinado, purqnc 
le salía la muchedumbre al encuentro con garro
tes, cuchillos y piedras. 

Y~ no traía sombrcl'o: la levita hecha girones: 
destilaban sangl'e sus descalabraduras, y más de 
tres veces negaron á tirarle, pero se levantaba, 
azorado, tí seguir su carrera indeterminada. 

E::;toy cierto que si alguno ha trc1ído arma de 
fuego, allí lo deja. 

Así como se persigue un perro rabioso y cuan
tos Je encuentran qnier~n ser los primeros en nrn
tarle, de la misma manera pc1saha con mi pobre 
Revcrendu; má~, Dios le im,piró tomar rnmoo al 
templo del Cármcn el cual estaba lleno de gente 
por estar en misa. Allí fué Troya.- Los de dentrn 
al oir el clamoreo de afuera, trataron de salfr to
dos á. la Yez poseídos de espanto, y los de fuera si
guiendo al Obispo querían cntra1 llenos de indio·-l:'." 
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nación, siempre con objeto de .,aciar su Ycnganza, 
asesinándole. 

La muchedumbre desenfrenada quería á toda 
costa sacarlo de allí para hace1 lo cuartos, pero el 
Prior del convento, Fr. José de la Soledad, en 
unión de D. ~Iannel Franco, vecino del barrio y el 
cunl gozaba <le simpatía entre el populacho, toma
ron á sn caro·o al ReYerendo, Sc.11Yándolo así de 

i:, 

una muerte segnra y convenciendo á la muche-
dumbre, el Padre con su palabra y D. I\lf1.nuel 
Franco con su pert\onnl y pref:.encia de ánimo. 

De esta manern buho de calmarse la a~ritación 
en los primeros momentos, mientrc.1s ocmrió la po-
licía. 

El Reverendo ofreció á fé de caballer0, que al 
siguiente dí:-i. tornaría las de Villadiego, cuya pro
mesa trasmitió el Sr. Franco al populacho ofre
ciéndose él como su fiador. 

Sólo así lc)O'rÓ apaeiO"m,rse el tnmnlto, pncs á la 
~ C' 

policía no le hicieron caso. 
Despnés que ya calmó todo, el Sr. Franco solo, 

lo ha llcv}1do ú su casa, no sin haberle prodigado, 
en obs<'qnio á la caridad, finas atenciones en sn 
casa, qne estaba frente al com·ento. 

De esta manera terminó el tn\gico snceso del 
ReYerendo, para escarmiento de los demás pm,to
res y pastoras. ('?) 

Al pobre cochero, qnc fné quien dió la YOZ ele 
alarma, lo tu vieron seis meses en la cárcel. 

Al ReYerendo con sus Di~íconos y diaconisas, no 
le volYió á snlir el Sol en. esta ci11d,1<l. 

Al Sr. Fnrnco, cuenta ht crónica, qne en l\léxico 
y en el Centro d•~ Proprignncla (Catedrnl de la ra.-

LEYEXD.\S Y TRADICIO~ES Ql:ERET.\~AS. 53 

ma mexicana, templo ele, an Frnneisco) (J) le fne
ron recompensados sus ser\"ici,Js con nnrnificenria. 
Si esto no fué cierto, merecen los Reverendos la 
maldición de la sociedad por mal agradecidos. 

Ya veremos más dehrnte cómo vohiPron ,í rn
lir de aqt1í, en ocasiones posteriore8. 

XlV. 

La Caram bada. 
Y 1·011tt'~t:111 rC'prtid11.; 

Por la lla1111rn d<•~irrta, 
DC'~de In rústi<-a fHH'rta 
J),, ins p<•rros los la<lrirlo~. 

7e}(kmx no há oído "11::~·;:;'.'.',:::~1:a •;;, :;';: 
-.;¡,,~{ Cmnmbafln1 

¿,í~nien no conoce ~ns proC'zc1s en el r,11ninu dt'l 
crímen? 

l\Lís si algnno ele mis hcnérnlos lect<11 e; clesra 
conocerá ln prot:1g-onista <le mi relnto. préstt>mc sn 
atención y retroccdiín1os ::í mirncl drl pres<>nle siµ:ln. 

Est:1m0s en el Hpogeo d<' l:1s rc,·oli1C'ioncs por 
h1s qne el país snfrió tnuto. cl<'hiclo á la inclisC'ipli
na ele los mil prirticlo~ qnc se dc,·ornn ~- cÍ. In d<'s

mornlizadón de los puebllls !-.in ~rohierno. 

( 1) l\luc·hns nños <'Sltl\ o r~lr trmplo <·n l'od<'r rte !ns protrstnn· 
trs; )ll'l'O rn 1897 ,·oll"iél il ahrirsl' al nd10 l':ttblirn, atlqnirnlo. n•· 
no,·ado y dedicado al Sngrnilo Cornzún tic J1·s1 s por lo~ l'l' . . fr. 
su itas. 


